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I. L¡ c¡¡Ncr¡ DEL DERECTTo pRrvADo ALEMIN

l. Las t¡es principales corrientes metodológicas en las que se

divide la codificación en el siglo xlx reconocen como punto de
partida al Derecho romano, mas no como modelo inmutable, sino
actualizado con nuevos aportes conceptuales y con el planteamien-
to de nuevas cuestiones, en una labor de desenvolümiento histó-
rico de sus premisas.

Dichas corrientes son; la insütucionalista, difundida por la
iurisprudencia humanista, a la que sigue preferentemente Andrés
Bello en su proyecto de Código Civil para Chile 1; la del Código
Napoleón, basada en la obra doctrinaria de Jean Domat y Robert

Joseph Pothier, de vinculación de la tradición romanística del 'mos
gallicus" con la Escuela del Derecho Natural Racionalista 2, a la
que adhieren, por ejemplo, el Código Civil Santa Cruz de Bolivia,
de 1831, y el del Pe¡ú, de 1852, y la de la ciencia del Derecho
privado alemán, fundamentada en el Derecho común, recibido en

ese país, y en los trabajos de sistematización, por el método deduc-
tivo, de los iusnaturalistas modernos, desde Leibniz y Wolff en

adelante 3, que tiene en Augusto Teixeira de Freitas a un digno
r€presentante.

1 GuzvÁ¡ BRrro, 4., And¡és Bello codificad,oL Histoña de la fííaaión
g codificaclón ¡I¿l d,erecho chril en Chile (Santiago 1982) 1, p. 391ss.; Scrr-
p¡¡r, S., A¿dl¡ BeUo rornanista-lstítuzionista, en Sod.olítos. Sctítli in onorc di
Antorrlo Crnñno (Napoli), p. 3411 ss. La sepa¡ata no i¡dica el año de edición.

2 A.nx,rrm, L. 1., Les oñgines d,octddes du Code Cloíl Frangaís (Pais
1969 ).

s Worcr.rn, F ., Hitto o del De¡echo p aado d,e la Eilail Modeno (Ma-
drid 1957) p. 357 s.
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2. El método de las Instituciones ( Gayo, justiniano ) responde al
esquema "personas-cosas-acciones" y lo desarrolla en cuatro partes:
una preliminar, sob¡e el De¡echo y sus fuentes; una sobre personas;
otra sobre cosas corporales e incorporales ( servidumbre, usufructo,
herencia y obligaciones), y la última sob¡e las acciones y el pro-
cedimiento.

3. El Código Napoleón mantiene el esquema tdpartito romano,
pero con alguna modificación. Sus tres libros tratan de las per-
sonas, de los bienes y de los diversos modos de adquirir la propie-
dad (sucesiones, donaciones y testamentos, obligaciones, contratos,
sociedad conyugal, privilegios ).

4. El Derecho científico alemán, sabido es que construye su sis-
tema conceptual sobre el Derecho romano, La base sobre la cual la
Pandectística -que sigue al "Sistema del Derecho romano actual"
de Saügny- desarrolla sus conceptos, es una base romana, aun
cuando -como escribe Paul Koschaker- como sus miras son la
aplicación de esos conceptos al Derecho vigente, los altera y de-
forma involuntaria e inconscientemente, pa¡a consegrdr su adap-
tación. Casi todos los conceptos dogmáticos de la Pandectística
tienen su fundamento en las fuentes romanas, no obstante que, en
realidad, los pandectistas no tomen estas fuentes en su estricto
rigor histórico, bien porque los modelos romanos no han llegado al
conveniente grado de madu¡ez en su desenvolvimiento y los pandec-
tistas lo completan, o bien su-fren una profunda deformación por
obra de la misma Pandectística a.

La búsqueda de un orden racional de exposición del Derecho,
tal como la emprenden los iuristas alemanes, se remonta a la atrac-
ción que eierce el método teológico moderno sobre los autores del
siglo xvr, por intermedio, sobre todo, de Malebranche. Pero es

Cristian Wolff, el filósofo de la 'Auiklárung', quien perfecciona
el sistema ¡acionalista y lo transmite, a través de Kant, a la Escuela
Histó¡ica, que lo incorpora a la ciencia del Derecho privado 5.

5. Savigny, en el "Sistema", desarrolla sus ideas sobre el método
en la jurisprudencia, guiado por el propósito de "poner en su ver-
dadero punto los antiguos materiales".

4 Koscnercn, Eumpa g el Detecho ¡omano (Maclriil 1955) p. 398s.
5 Znt E'¡A PucErRo, 8., Parudagrna dogfiáti¿o v ctqcía d,el Detecho (Ma-

d¡id l98l) p. 6r.
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Parte del concepto de "¡elación de Derecho", a Ia que define
como el dominio de la voluntad übre. Considera que la voluntad
puede obrar sobre la persona misma del individuo y, también,
moverse fuera de su propia persona, sobre el mundo que le es

exterior, en el que están comprendidas la natu¡aleza no übre y
voluntades libres como la nuestra. Las tres clases de obietos sobre

los cuales puede obrar la voluntad humana y que parecen constituit
tres géneros principales de relaciones de Derecho, son, pues: la
persona propia, la natu¡aleza no libre y las personas extrañas.

Limitada la indagación de Savigny a los de¡echos adquiridos,
quedan como objetos de apücación posible de la voluntad humana
los dos últimos: la naturaleza no libre y las personas ext¡aias.

6. Con respecto a la naturaleza no libre, Savigny aclara que no
podemos do¡ninarla en su totalidad, sino únicamente en una por-
ción determinada, separada de su conjunto. Esta parte se llama
"cosa". Aquí comienza la primera clase de derechos, el 'derecho

a una cosa", que, baio su fo¡ma más pura y completa, se llama
"propiedad-.

Las ¡rersonas extrañas, dice que se nos aparecen bajo dos aspec-

tos dive¡sos. La ¡elación de Derecho puede ser de propiedad sobre
ellas ( esclavitud ) o puede establecer nuestro dominio sin destruir
su übertad. Este derecho se parece a la propiedad, pero se dis-
tingue de ella porque no abraza la totaüdad de la persona, sino
solamente uno de sus actos, Las relaciones de Derecho en vi¡tud
de las cuales ejercemos dominio sobre un acto determinado de otra
pe¡sona se llaman 'obligación'.

La propiedad y la obligación extienden, respecto del adqui-
lente o del esüpulante, el poder del hombre sobre el mundo exte-
rior más allá de los límites naturales de su ser. El conjunto de
relaciones que obran de tal manera sobre el poder de un individuo
se denomina sus "bienes", y la reunión de insütuciones que regu-
lan estas relaciones se llama "derecho de bienes".

7. En una segunda clase de relaciones de Derechq el hombre se

aparece baio un aspecto muy diferente -expresa Saügny-. No
figura como un ser aislado, sino como miembro del todo orgánico
que compone la humanidad, con la cual se relaciona por medio de
individuos determinados. A diferencia de lo que pasa con las obli-
gaciones, aquí el hombre aparece no como existente por sí mismo,
sino como un se¡ defectuoso que tiene necesidad de completarse
en el seno de su organismo general.
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La insütución en que el Derecho romano hace constar esta
limitación y regula su complemento, es el poder paterno, al cual
se refiere el parentesco. El coniunto de relaciones supletodas -ma-
trimonio, poder paterno y parentesco- se llama 'familia", y las
instituciones que la regulan, 'derecho de farnilia".

AJ llegar aquí, considera que ha clasificado las instituciones
de Derecho según sus caracteres esenciales, es decir, según sus

relaciones orgánicas con la naturaleza del hombre, y que toda otra
relación, comparada con estos caracteres esenciales, es secundaria.

8. Una relación secundaria es para él la de la persona investida
de un derecho respecto de otros suietos, pues unas veces liga este

derecho a todas las personas extrañas y otras solamente a deter-
minados individuos. Baio este punto de vista, le parece que deben
clasificarse las instituciones jurídicas de la siguiente manera:

l? Respecto de todos los hombres; derechos reales y derechos
de sucesión.

24 Respecto de individuos dete¡minados: relaciones de fami-
üa y obügaciones.

L Resumiendo, la clasificación más sencilla y propia que adopta,
dado el fin de su obra, es la siguiente:

Derecho de las cosas

obügaciones
Derecho de famiüa
sucesiones o.

II. Lr rue¡¡rr nn¡cr¡: T¡ucnl DE FhExr s

l' En Ia doctrina de Savigny se inspira especialmente Augusto
Teixei¡a de Freitas al tener que resolver el problema metodológico
que le plantean sus trabajos de cod,ificación para el Brasil. La
Int¡oducción a la 'Consolidación de las leyes civiles", del año 1857

-el primero de los trabaios que emprende con ese ob¡eto-, la
dedica, precisamente, al tema del método.

Como si fuese posible da¡ fuerza de ley a proposiciones
científicas -expresa-, vese escrito en las Pandectas, que
todo eI Derecho se refiere a las personas, cosas y ac-

6 SA!'rcNy, F . C. e ,, Slsteña d,el De¡echo rcmono ac'tual ( Ma<l¡id f 878 )
l, p. 224 ss.
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ciones. Este enunciado fue aceptado por los comenta-
ristas como una regla de división para las materias del
Derecho civil; fue considerado un principio clasificador de
las leyes romanas.

Critica en seguida el método -mejor, la falta de método- del
Código, el Digesto y las Institutas, exponiendo en detalle los incon-
venientes que resultan de su distribución de materias.

2. Pa¡a evit¿r los indicados inconvenientes, varias clasifi-
caciones fueron otrora propuestas por algunos iurisconsultos
de espiritu más independiente. En ellos sobresale el célebre
Leibniz, quien con el poder de su genio censuró las Institu-
tas, y proclamó el supremo principio que debe dominar en
estas mate as.

La división, él dice, no fue deducida de la consideración,
que sólo pudo servir de base a una clasificación iurídica,
esto es, de la düerencia que se observa entre los derechos
y obligaciones. No son las personas y las cosas lo que se

debe distinguir, sino sus obligaciones y sr¡s derechos. El
tercer rniembro -acciones- es superabundante, porque las
acciones no son nada más que consecuencias de los dere-
chos; y en ocasión de éstos deben ser expücadas, siguiendo
la importante distinción del -ius in re y del -ius ad, rem,
esto es, del dominio y de la obligación... El distinguió
cinco causas de derechos: la h natüaleza, 29 la conven-
ción, 3a h posesión, 49 la sucesión, 5s el deüto.

Opina que al brillante esfuerzo de Leibniz, que encierra una
verdad eterna pero mal aplicada, no son comparables otros intentos
que se hacen hasta mediados del siglo xrat. Está en desacuerdo,
asimismo, con el método del Código Civil francés,

3. Se detiene, luego, en Alernania -"eI pals de la meditación,
donde la ciencia del Derecho, asociándose a la historia y a la filo-
logía, ha alcanzado los más brillantes triunfos"-, cuyos jurisconsul-
tos de la Escuela Histórica se pronuncian con pocas excepciones
contra la ininteügible diüsión de personas, cosas y acciones.

4. Considera que:
el método influye en la teoría, y la teola, en matedas de
Derecho positivo, nunca debe contrariar cl pensamiento
legislativo, debe solamente expücarlo. Para evitar desvíos

163
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y para aI mismo tiempo no constreñir la doctrina o falsi-
ficar la ciencia, lo meior es que, emprendiéndose una legis-
lación nueva, mucho se medite respecto del método con-
veniente.

5. A renglón seguido hace una aseveración, que constituye la
médula de su pensamiento metodológico:

vamos a ver cómo en la distinción de los derecbos reales
y de los derechos personales, reposa todo el sistema del
Derecho ciü|.

Separa a los derechos en absolutos y relativos, y explica que
la condición específica de los derechos absolutos es que
su correspondiente obügación afecta a la masa entera
de las personas, con las cuales el agente del derecho pue-
da estar en contacto. La cualidad propia de los derechos
relaüvos, a la inversa, es recaer su peculiar obligación
sobre personas ciertas y determinadas.
En el primer caso, la obligación es negativa, consiste en
la inacción, esto es, en la abstención de cualquier acto que
pueda estorbar el derecho. En el segundo caso, la obliga-
ción es positiva, y consiste en la necesidad de un acto, o
prestación de la persona obügada. Ese acto, o prestación,
puede ser también, como en el primer caso, una absten-
ción o inacción; mas con una diferencia notable.
La inacción indispensable para la efectiüdad de los dere-
chos absolutos nunca induce a privación de un derecho
de parte de aquellos a quienes la obligación incumbe; esa

inacción es necesaria para la coexistencia de los derechos
de todos, o dicho de otro modo, es el lusto límite de los
derechos de cada uno. Cuando el derecho ¡elativo co¡res-
ponde a una obligación de no hacer o de abstención, la
persona obligada se priva del ejercicio de un derecho que
tenfu, y que voluntariamente ¡enunció en favor del agente

del derecho.

De estas nociones parte Teixeira de Freitas para eI conocimien-
to de los derechos reales y personales; a su iuicio, la más impor-
tante división del Derecho civil.

6. Parece indudable que estas consideraciones acerca de los de-
¡echos absolutos y relativos, reales y personales, se las sugiere al
iurista brasileño la lectura del 'Sistema del Derecho romano astual".
La diferencia de opiniones consiste tan sólo en que Ia divtlión que



MÉroxt onr, Cóo¡co Crvrr, AncsNTrNo y FUENTES

Saügny establece como referida a una relación secundaria, Teixeira
de Freitas la conüerte en "la gran diüsión", Por eso lo cita a me-
nudo en esta parte de Ia Introducción y escr"ibe que

Savigny, primera autoridad en estas materias, no deia de
iustificar el método que hemos adoptado.. . Mas el sabio
escdtor no atribuye a esta clasificación la verdade¡a im-
portancia y supremacía que le compete. . . Le repugna
envolver los de¡echos de familia con las obügaciones, cuya
analogía, dice é1, es accidental y extedor, mas no una
afinidad real7.

7. De acuerdo con esta divísión, estructura la 'Consolidación de
las Ieyes ciüles" y, pocos años después, el'Esbozo-, Aquí, a la vez
que mantiene la clasificación fundamental, profundiza el análisis.
Por un lado, saca mayor provecho del método axiomático-deduc-
tivo del iusnaturalismo racionalista y orgarriza una parte general
de tanta importancia como la parte especial, en la que reúne todas
las normas referentes a las personas, los bienes y los hechos y, por
la otra, separa de los derechos reales a las disposiciones sobre la
herencia y la prescripción, y iunto con la insütución del concurso
de acreedores, forma un nuevo libro de dis¡losiciones comunes a
los derechos personales y reales E.

III. Er. p¡xseurrwro ns VÉLu S¡nsr.nr,l

l. En la corriente metodológica saügnyana se alista D¿lmacio Vélez
Sarsfield al seguir los pasos de Teixei¡a de Freitas, gracias al
oportuno conocimiento que llega a tener de sus trabaios e. El -Sis-

tema del Derecho romano actual" llega a sus manos, en la edición
francesa de 1855, una vez iniciada la ¡edacción del proyecto.

2. Yélez Sa¡sfield, que al tiempo de aceptar el encargo del poder
ejecuüvo no tiene aún concepto formado sobre el método a seguir,
ocho meses después, lelda la Introducción a Ia 'Consolidación- y
redactado el proyecto de libro primero del Código CiüI, está en
condiciones de manifesta¡le al ministro de fusticia, Culto e Instruc-
ción Priblica su opinión acerca del mismo. Estas son sus palabras:

r65

7 Legkl.agao d.o B¡.'s¡l, Co¡solid4gao d,as Leis CiL,is
r8s7).

8 MEE-{, S., Tetxeha il.e Freitas, O iuñsconsulto do
r9$) p. 205.

e Mrme (n. 8) p. 318.

(Rlo de Janeiro

Imp&io (Bnsilia
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El método que debía observar en la composición de la obra
ha sido para mí lo más dificultoso y me ha exigido los mayo-
res estudios. El método de las Instituciones de Justiniano,
seguido en las escuelas por tantos siglos y en muchos de los
códigos, hasta en el de Chile, es absolutamente defectuoso,
y no podrá servir para formar sobre éI übros elementales
de enseñanza, que de toda necesidad deben seguir el orden
del código que les sirve de base, si no han de hacer in-
novaciones en las doct¡inas. Todo el Derecho tiene por
objeto las personas y las cosas, los derechos personales y
los derechos reales. El primer libro de la Instituta lleva la
inscripción De iwe persornrunr. El segundo pasa ya a Ias
cosas, y tiene por inscripción De ilfuisio¡ws rcrurn et quali-
tate, concluyendo con Ia sucesión testamentaria. El ter-
cero comienza por las herencias ab intestato, como si fuera
materia distinta de la del libro anterior, y vuelve sobre los
derechos personales y reales, las obligaciones y los diversos
contratos. Las obligaciones que nacen de los delitos se

ponen en el lib¡o cuarto destinado a las acciones, cuando
las acciones no son sino el mismo derecho que se tiene,
saliendo de su estado de reposo, y entrando en actividad
para perseguir lo que se le debe o defenderse iudicialmen-
te. Los iurisconsultos que escribieron la Instituta se pro-
pusieron sólo seguir el orden de los libros y títulos de las
Instituciones de Gaius.

En el Código Napoleón y en los diversos códigos que
lo toman por modelo no hay ni podría haber método al-
guno. Un solo articulo de un código puede decidir de todo
el sistema que deba observarse en su composición o hace¡
imposible guardar un orden cualquiera, El artlculo del có-
digo francés que hace del titulo un modo de adquirir, y
da a los simples contratos el efecto de transferir el do-
minio de las cosas, acaba con los derechos personales que
nacen de las obligaciones y de los contretos, y era impo-
sible salir del laberinto que pa¡a el método del código
creaba ese solo artículo.

En el libro tercero del código francés puede decirse que
se h¿ reunido todo el Derecho baio Ia inscripción De los
ililerentes modos iI¿ adquiri¡ ln propbilnd. Las obligacio-
nes y los contratos sólo son considerados como medios de
adquirir, pero tomando en cuenta la clasificación de los
diversos derechos se han agolpado en ese übro hasta
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los contratos y los actos jurídicos que no tienen por objeto
la adquisición del dominio, como son: el arrendamiento, el
depósito y la prisión, por deudas, que se hallan balo la mis-
ma inscripción. Bsto, que al parecer es sólo falta de méto-
do, crea una mala luisprudencia o trae una absoluta
confusión en los verdaderos principíos del Derecho, rom-
piendo toda armonía de legislación civil.

Yo he seguido el método tan discutido por el sabio iuris-
consulto brasileño en su extensa y doctísima Int¡oducción
a la Recopilación de las leyes del Brasil, separándome en
algunas partes para hacer más perceptible la conexión en-
tre los diversos libros y títulos, pues el método de la legis-
lación, como lo dice el mismo señor Freitas, puede separar-
se un poco de la filiación de las ideas.

El primer libro que presento a v. e. tiene dos secciones.

La primera comprende las personas en genaral, La segun-
da,, los d.erechos en las relacianes tle fanília, acabando con
la institución supletoria de los tutores y curadores.

En el segundo libro, las secciones comprenderán los da-
reohos personales en las daciones cioiles, es decü, toda
la materia de las obligaciones, los hechos y actos iufdicos
susceptibles de producir alguna adquisición, modificación
o extinción de derechos, y todos los diversos contratos que
dan acciones personales.

Concluido el tratado de los derechos personales, el tercer
übro será destinado a las cosas, que es el segundo obieto
del Derecho, a los modos de adquirir el dominio, de crear
y reglar todos los derechos reales. En ese libro pueden
contenerse los testamentos y herencias, porque la sucesión
comprende tanto los derechos reales como los derechos
personales del muerto, y como medio de adquirir se aplica
a las obügaciones como a la propiedad de las cosas, o
puede ponerse separada en cuarto libro la vasta materia de
las sucesiones 10,

3. La crítica más vehemente que recibe el proyecto proviene,
como es sabido, de fuan Bautista Alberdi. A propósito del rnétodo,
le obsewa, con criterio rigurosamente tradicionalista, que

10 Cr¡n rl- Trxo, J., Ilistoria dzl Código Ciail Atgentiro (Buenos Aires
1920) p. 116 ss.
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el mundo modemo ha tomado al pasado eI método y planta
de sus códigos, como el de sus ciudades y edificios: no
por su perfección absoluta y abstracta, sino mecánicamen-
te, sin examen, como una parte de su educación y un
legado de su modo de ser.

El primer mérito de un método es el de se¡ ya conocido. . .

Poco importa que los derechos personales estén coloc¿dos
a Ia izquierda y los reales a la derecha, o viceversa, con
tal que todos estén colocados en un orden que facilite su
inspección. . . Un método según el cual se han compuesto
los comentarios más célebres y luminosos de la legislación
conocida e imitada por los códigos modernos, merecía se¡
conservado por esa sola razón de utilidad. Peor para el
código oscuro y secundario que se separa de la gran ruta
común; pues se verá desorientado de sus comentados y
comentadores naturales, más antiguos que su sanción
misma 11.

4. El desprecio que exterioriza Alberdi por los problemas meto-
dológicos y su n€gativa a admitir una lectura moderna de las
fuentes romanas no hacen sino mostrar su alejamiento espiritual
de las investigaciones que al respecto ¡ealiza la jurisprudencia,
particularmente Ia Escuela Histórica, a cuyos postulados progra-
máticos adhiriera con enfusiasmo u, pero a cuya ulterior c¡eación
doctrinaria, en orden a la dogmática iurídica, se mantiene eviden-
temente ajeno. Sólo así se explica la posición reaccionaria que
adopta en la ocasión.

5. En su contrarréplica, Vélez Sarsfield aclara un punto más sus

ideas. Apoyándose siempre en Teixeira de Freitas dice que
infinitos escdtores han criticado el método de la Instituta
porque falta absolutamente la filiación de las ideas. Entre
ellos sobresale Leibniz en la parte de su obra que se

intitula Noo¿ methoilus d,iscendae ilacendneque iurtspru-
ilentiae. Domat, en su Delechn legum, se ernpeñó en crear
un nuevo método de legislación. Pothier emprendió el
rnismo trabajo en el título de Diaetsls regulis iurít antiqui,
conociendo meior que todos los defectos de la legislación

t1 G^RciA, M. R. y orRos, Ixicios crítícos sobrc el ptuUec4o de Código
Cütl Atgentino (Buenos Aires 1920) p. 179s.

12 ALBqDr, Fogmento pelimlrwt al eslud.io d,el Detecho \teimp, Bue-
nos Air€s 1942).
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romana. Estas obras no han satisfecho a las necesidades
de la ciencia 13-

IV. MÉropo oer, Cóorco Cry¡L

l. En la ¡edacción de los artículos del Código Ciül se ha podido
determinar la influencia directa eiercida por las fuentes del Dere-
cho romano, principalmente por el Digesto 1a. Una investigación
personal semeiante, en las fuentes romanas, no la practica el codi-
ficador con ¡elación al método, probablemente dada la índole filo-
sófica de la cuestión, ciencia hacia la cual no se siente inclinado.

En los aspectos fundamentales, prefiere seguir las orientacio-
nes metodológicas dc Teixeira de Freitas, a través de la "Consoli-
dación", y, en menor rnedida, del "Esbozo" 15. Atraído por la lógica
del plan y su indudable superioridad sobre todos los códigos cono-
cidos, no vacila en adoptarlo, en principio, sin periuicio de intro-
ducirle algunas modificaciones, no siempre felices 1o.

2. Mantiene la dir¡isión de derechos personales y derechos reales
como eje de la estructu¡a del código, extraída, con algunas licen-
cias, de la "Consolidación". Lo encabeza con sendos títulos prel!
minares y lo cierra con un libro cuarto, dedicado a las disposiciones
comunes a los derechos personales y reales, a semeianza del plan
del "Esbozo".

Vélez Sarsfield comprende, como lo previera su colega brasi-
leño en este plan, el carácter común que tienen las reglas sobre
hechos y actos jurldicos, pero en vez de seguir su sabio eiemplo,
arbitra otra solución. En la nota a la sección "De los hechos y
actos iurídicos que producen la adquisición, modificación, transfe-
rencia o extinción de los de¡echos y obligaciones" escribe iuiciosa-
mente que, como dice Freitas, el sistema de legislar sobre materias
de aplicación general como si fuesen exclusivamente aplicables a

rB G¡ncir (n. II) p. 245.
la DíAz Bl{Ler, A,., El Derecho romano en la ob¡a de yéIez Sot$ield

(Córdoba 1949-1952); La trundusión d,el Derecho tomano ar la Argeítina
(siglos xrr-xx) V Dahnacio Vélez Sagield autor del Código Ciail Argentino
(18641869), en Stud.i So.tsaresi (Milano 1981) 5, p. 295 ss.

15 M¡¡rÍ¡¡É P¡Jz, E' Dalmncio Vélez Sanfiel¿I ! eI Cód,igo CiDiI Argen-
tit¡o (Córdoba 1916) p. 196; C,oLMo, A., T¿cítca legislatiaa del Código Cia
Atgentha (Bneaos Aires 1917) p. 139 s., con ¡eservas: "no es del todo exacto
que el coilificador haya seguido a FÉitas".

16 Cor-vo (n. 15) p. 139 ss., hace una crítica potmenorizada del mé-
todo velezano.
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los contratos y testamentos embaraza el exacto conocimiento del
Derecho privado.

Esas disposiciones susceptibles de una apücación común,
que en todos los códigos han sido particularizadas a los
contrato y testamentos, son los que ahora, en su carácter
propio, se h¿n reunido en esta sección,

Pero en vez de incluirlas en una parte general, las encasilla
entre los derechos personales en las relaciones civiles, haciéndole
perder a la innovación parte de su eficacia.

Dentro del libro de los derechos reales, y como nota al mismo,
aclara que trata de las cosas y de la posesión antes que de los
derechos reales, como elementos de los mismos que son, de acuer-
do con la opinión y el método del romanista alemán MacKeldey 17.

3. No obstante las obieciones que merezca el sistema del código,
lo cierto es que, al estar basado en lecturas modemas del Derecho
romano, alistadas en la corriente del Derecho cientlfico, o sea, en
un Derecho romano progresivo, guarda armonía con las soluciones
materiales elaboradas por el codificador, a partir de ese Derecho,

¡7 Mlcm,oar, F ., Ma¡uel de Doít ¡otwln. Cotúe¡a¡ú 14 th¿ojt¿ d.s
Instil.utet, pr¿céd,ée tune iítroduciio d fétude du Droit Romotn (Bruxelles
1846 ).
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